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pañeros de clases tienen 20 años.
“Al principio me miraban con sor-
presa, pero después, al ir trabajando,
te haces par, te preguntan cosas y te
conversan. Lo he pasado más que
muy bien”, asegura.

Cumplir un sueño postergado
también fue la motivación de Jac-
queline Cerda (60) años, de La Sere-
na, quien a fines de este año se tituló
como abogada de la Universidad
Central. De personalidad inquieta,
dice que siempre la removieron las
injusticias. Tras años de intenso es-
tudio logró convertirse en abogada
“para poder defender con argumen-
tos sólidos a quienes les falta voz pa-
ra expresarse, como es el caso de las
personas que no cuentan con recur-
sos suficientes”. Y suma: “Ha sido
un largo camino desde que lo inicié.
Hubo muchas piedras en el camino;
más de una vez me caí y las lágrimas
afloraban, pero miraba a mis hijos,
venían a mi mente mis sueños y mi-
raba hacia atrás lo que había avanza-
do y me decía yo misma: ‘¡No te rin-
das, tú puedes!’”.

“Cada vez se ve a más personas
sobre 60 años, que incluso ya jubila-
ron, que están optando por volver a
la universidad de nuevo”, observa

n Las principales motivaciones son reinventarse tras jubilar o cumplir un sueño postergado. Este año, 312 personas
de este grupo etario se inscribieron para rendir la PAES.

“Mechones senior”: aumentan los mayores 
de 60 años que vuelven a la universidad 

Cada vez son más las personas
que desafían los estereotipos
de la edad o los llamados

“edadismos” (discriminación según
los años de vida), y el camino que va-
rios han escogido para hacerlo es
volviendo a ser “mechones”. 

Las cifras de la Subsecretaría de
Educación Superior así lo demues-
tran: en los últimos cinco años, el nú-
mero de mayores de 60 años matricu-
lados en una universidad, instituto
profesional o centro de formación
técnica ha aumentado de forma signi-
ficativa. Si en 2020 había 1.751 seniors
inscritos, ese número aumentó a
3.334 en 2024, de los cuales 2.205
cursan una carrera de pregrado, 459
de postgrado y 670 un postítulo.
Además, este año se matricularon 312
mayores de 60 años para rendir la
Prueba de Acceso a la Educación Su-
perior (PAES), cuyos resultados se
entregan el próximo lunes 6 de enero.

“Hemos estado notando un ma-
yor interés por parte de personas
que son parte de este grupo y en dis-
tintas carreras”, sostiene Juan Luis
Cordero, vicerrector de Educación
Online de Universidad Uniacc. 

“Según nuestros estudios, es claro
que existe un interés por parte de las
personas en seguir aprendiendo, es-
pecialmente sobre herramientas tec-
nológicas”, añade Claudia Rodrí-
guez, coordinadora general del Cen-
tro para el Envejecimiento de la Uni-
versidad de los Andes. 

Entre las principales motivacio-
nes para volver a estudiar, agrega,
están el seguir aprendiendo, cum-
plir un sueño postergado, reinven-
tarse tras la jubilación o seguir per-
feccionándose. Esta última es la ra-
zón que empujó a Luis Campos (66),
de Talca, a entrar a estudiar Arqui-
tectura en la Universidad Uniacc.
Aunque hace décadas se dedica a es-
te rubro como técnico, un amigo lo
empujó a titularse como profesional.
“Yo nunca me he limitado por la
edad. Ni siquiera siento que tengo
66 años. Este amigo me metió el bi-
chito y pensé: ‘no hay peor trámite
que el que no se hace’”, cuenta. Dice
que lo que más disfruta es el contac-
to con los más jóvenes y que lo más
difícil ha sido “acarrear de un lado a
otro las maquetas”. “Es cuestión de
tiempo completo”, comenta desafia-
do, pero feliz con su decisión.

Nunca es tarde

Javier Raddatz, de 67 años, lo hizo
como una forma de reinventarse tras
jubilar. “Ocurre lo del nido vacío, ya
no tienes que cumplir con ciertas
responsabilidades y deberes, y yo
siempre pensé que al pensionarme
quería hacer un cambio de vida, em-
prender, y esta es una oportunidad
de concretar esos proyectos que tie-
nes postergados”, comparte el ac-
tual estudiante de Climatización y
Refrigeración en Inacap, cuyos com-

Verónica Lagos, que también volvió
a ser “mechona”, en su caso como es-
tudiante de Filosofía en la Universi-
dad Alberto Hurtado, donde ade-
más trabaja. Hace tiempo que hacía
cursos de la disciplina, y distintas
personas al verla tan entusiasmada
la impulsaron a sacar la licenciatura.
“Lo que más disfruto es la interac-
ción con otras generaciones. Es muy
gracioso, porque he tenido que
aprender formas de interactuar dife-
rentes a las de mi generación. Horas
antes de entregar un trabajo empie-
zan a organizarse por WhatsApp pa-
ra pedir más plazo, y no voy a salir
diciendo ‘yo ya lo tengo listo’. Eso te
da monos a cualquier edad”, ríe. 

Para el médico Héctor Toledo, de
San Fernando, seguir estudiando no

solo le ha permitido actualizarse, sino
aprender estrategias para cuidar de sí
mismo. Ha hecho más de un diploma-
do online en la plataforma eClass, al-
gunos sobre Geriatría. “Tengo 70
años, pero me queda mucha cuerda
todavía. Por ningún motivo voy a
perder lo que he aprendido en estos
40 años de formación”, dice. 

Beneficios de estudiar

Sacar una nueva carrera no solo
permite adquirir nuevos conocimien-
tos, alcanzar una meta o cumplir un
sueño sino que tiene otros beneficios.
“El seguir estudiando se transforma
en una poderosa herramienta para el
envejecimiento activo y saludable
fortaleciendo la autonomía, la cogni-
ción, el bienestar emocional y, sobre
todo, la generación de nuevas redes
sociales”, explica Rodríguez. 

No obstante, cree que hay desafíos
para mejorar el acceso a distintos es-
pacios de aprendizaje para este grupo
etáreo: “El problema es que se en-
cuentran con que no existen progra-
mas para ellos o personalizados con
los tiempos que requieren, el acceso a
medios de pago, flexibilidad horaria,
lo que claramente es una barrera”. 

En la actualidad hay 3.334 matriculados en educación superior de 60 años o más, casi el doble que en 2020

FLORENCIA POLANCO SALINAS

OPINIÓN

Uno de los tópicos más antiguos, a la vez
que nuevo, de los debates ideológicos
contemporáneos es el lugar que ocupa el
mérito en las trayectorias individuales y en
los arreglos colectivos de la sociedad. Se-
gún algunos, la meritocracia sería quizá el
ideal más universalmente compartido. Al
mismo tiempo, los críticos sostienen que la
creencia en, y la práctica de, la meritocracia
contribuye al aumento de la desigualdad,
disminuye la movilidad social, genera
indiferencia ante la pobreza y el sufrimien-
to, y produce otros problemas sociales.
Estamos, pues, frente a conceptos intensa-
mente contestados.

En el plano político de Occidente, ellos
vienen discutiéndose desde antiguo. En
efecto, la idea de Platón de que la polis
debía ser gobernada por lo que en la actua-
lidad llamaríamos una meritocracia pen-
sante, altamente educada y examinada
rigurosamente, resuena hasta hoy dentro
de los más distintos regímenes ideológicos.
En el siglo pasado era compartida por las
democracias y el régimen soviético.

Hoy día el Presidente Xi llama al PC
chino a seleccionar a los funcionarios “en
función de sus méritos, independientemen-
te de su origen social”. A su turno, el diario
inglés The Guardian observaba hace un
tiempo: “En las democracias occidentales,
los partidos políticos modernos de centro,
izquierda y derecha han hecho cada vez
más hincapié en el mérito como base sobre
la que debe organizarse la sociedad” (10 de
enero 2022). 

En China, el confucianismo y los exáme-

nes imperiales proporcionan, desde hace
dos milenios, la base ético-cultural de una
concepción meritocrática a las burocracias
reinantes. En Occidente, dicha función
recae en la noción de una “carrera abierta
a los talentos” que emerge de la Revolu-
ción Francesa y del liberalismo europeo.
Allí las oportunidades fundan una vertien-
te del meritocratismo democrático basado
en las profesiones modernas. En ambos
casos, el despliegue de la racionalidad
científico-técnica del capitalismo en todos
los ámbitos de la sociedad, primero en
Occidente y más recientemente en China,
contribuye a la difusión de aquellos climas
meritocráticos.

Efectivamente, la valoración del mérito,
el esfuerzo y el desempeño constituye un
eje central prácticamente en todos los
campos de actividad: la educación en pri-
merísimo lugar, pero, también, en las buro-
cracias públicas y privadas, las empresas,
las profesiones, el deporte y la distribución
de recursos en los campos de las ciencias,
las artes y las humanidades.

Sin embargo, ese mismo generalizado
interés y aceptación del éxito, considerado
como coronación de un esfuerzo y prueba
de su reconocimiento social, abre todo un
abanico de consecuencias posibles. 

En la medida que la praxis del mérito se
vuelve más y más autorreflexiva, genera
dos consecuencias. Por una parte, una
suerte de imagen ideal (un imaginario) de
la sociedad, organizada en torno a un plano
de iguales oportunidades, esfuerzos y
recompensas. Por otra parte, ese mismo
ideal contrasta agudamente, entonces, con
la realidad fáctica de las múltiples desigual-

dades que existen en el seno de la sociedad,
en todos los ámbitos, obstaculizando la
materialización del modelo meritocrático.

De allí asimismo el fenómeno, típica-
mente contemporáneo, de la ambigüedad
que rodea a dicho modelo. Por lo pronto,
es un principio que sirve para hacer la
crítica de la sociedad y sus desiguales
distribuciones de oportunidades, recursos
y reconocimientos. Al mismo tiempo, es
un principio que en sí es fuertemente
criticado en tanto puede acusársele de
enmascarar esas desiguales distribuciones
y crear la falsa ilusión de que todos pue-
den llegar donde los lleven su talentos y
logros, independientemente de su origen
de clase, género, localidad y socialización
familiar.

Al contrario, la autorreflexividad debie-
ra llevarnos a un balance entre esas dos
caras que no es fácil establecer.

Destruir las bases de legitimidad del
mérito en nombre de la igualdad social,
como hacen ciertos sectores progresistas,
anula cualquier posibilidad de movilizar el
esfuerzo, la perseverancia, la productivi-
dad y el rendimiento en cualquier esfera
de la sociedad. Deja tras de sí los escom-
bros de una deconstrucción de este ideal.
¿Ejemplo? El de los colegios emblemáticos
que, arrancados de su sitial meritocrático,
terminaron anarquizados. Ya no poseen
mérito ni fuerza cultural para reclamar
esfuerzo, orden, disciplina y autoridad.

Esa visión progresista está, además,
alejada del sentido común de la gente.
Según una encuesta de comienzos de este
año, un 63% está de acuerdo con que los
colegios puedan seleccionar a sus alumnos

por méritos académicos, cifra que aumenta
a un 67% en el caso de los liceos emblemá-
ticos, los Bicentenarios y los de alta exi-
gencia. De hecho, es probable que una
mayoría de la población, y seguramente
también de los educadores, concuerde hoy
con la conveniencia de reintroducir el
mérito académico a nivel de la educación
secundaria como una variable del algorit-
mo que rige la admisión escolar.

Por su parte, una visión puramente
tecnocrática del mérito —como aparece a
veces en círculos liberal-conservadores—
es igualmente destructiva, pues entrega el
destino de las personas ya bien a la suerte
de su origen sociofamiliar o a su desempe-
ño en los diferentes ámbitos donde compi-
ten por oportunidades, retribuciones y
reconocimientos. Como sea, esta visión
supone —contrariando la realidad y la
sociología— que existe una cancha pareja
para todos y una repartición perfectamen-
te justa y merecida de las recompensas
entre los competidores. El éxito individual
—en las múltiples “carreras” que constitu-
yen la vida así concebida— pasa a ser el
desiderátum de las relaciones sociales,
ajenas a toda confraternización, compasión
y solidaridad pública con los más débiles o
vulnerables.

En suma, tal como es difícil imaginar
una sociedad donde las personas no aspi-
ren a ser recompensadas por sus esfuerzos,
¡y lo sean efectivamente!, tampoco es
deseable una sociedad donde el único
rasero del reconocimiento sea el logro
individual. Dicho en otras palabras: una
sociedad no puede justificarse solo por el
mérito de sus miembros más favorecidos,
como si el éxito fuese el único destino
valioso, pero tampoco puede excluir la
consideración del esfuerzo meritorio,
como si fuese inevitablemente defectuoso
bajo la sospecha del pecado original de la
desigualdad.

En defensa del mérito 

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n ¿Qué lugar ocupa el mérito en las trayectorias individuales y en los arreglos colectivos de la
sociedad? Según algunos, la meritocracia sería quizá el ideal más universalmente compartido.

Al mismo tiempo, los críticos sostienen que contribuye al aumento de la desigualdad.

Destruir las bases de
legitimidad del mérito
en nombre de la igual-
dad social, como hacen
ciertos sectores pro-
gresistas, anula cual-
quiera posibilidad de

movilizar el esfuerzo, la
perseverancia, la pro-
ductividad y el rendi-
miento en cualquier

esfera de la sociedad.
Deja tras de sí los
escombros de una

deconstrucción de este
ideal. ¿Ejemplo? El de

los colegios emblemáti-
cos que, arrancados de
su sitial meritocrático,
terminaron anarquiza-

dos. Ya no poseen
mérito ni fuerza cultu-

ral para reclamar
esfuerzo, orden, disci-

plina y autoridad.
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2.205
matriculados con más de 60

años estudian en la actualidad
una carrera de pregrado en una
universidad, instituto profesional
o centro de formación técnica.
459 cursan un posgrado y 670,

un postítulo. 

n EN CIFRAS n

Para Javier
Raddatz, estu-
diante de Clima-
tización y Refri-
geración, volver
a estudiar a los
67 años es una
forma de reinven-
tarse: “Lo estoy
pasando más que
muy bien”.
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El sueño de Jacqueline Cerda era convertirse en
abogada para ayudar a personas vulnerables, y lo
cumplió a sus 60 años. 
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